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El invento se refiere a un mandril de sujeción o "co­
no" para una máquina-herramienta, en especial para tala­
drar con percusión, con un cuerpo de mandril para conexión 
a un árbol de accionamiento diseñado para realizar percu­
siones sobre la herramienta, por ejemplo de una máquina ta­
ladradora y, además, con una abertura de recepción previs­
ta en el cuerpo del mandril coaxialmente al eje del man­
dril y destinada a recibir el vástago de la herramiqp^a, 
con mordazas conducidas en el cuerno del mandril, ajlista- 
bles para aproximarse entre sí centradamente en la abertu­
ra de recepción, y con una abertura en el cuerpo del.man­
dril entre la abertura de recepción y el árbol de aeciana-
miento, a través de la cual las percusiones pueden s-e-3?.

* + * *
transmitidas desde el árbol de accionamiento directamente

* * * *al extremo del vástago de la herramienta que se encuentra 
en la abertura de recepción.

En los mandriles sujetadores de esta clase conocidos 
en la práctica constituye un inconveniente el hecho de que 
el vástago de la herramienta, bajo las solicitaciones de 
percusión, quede flojo en un tiempo breve en las mordazas, 
en tal medida que la herramienta no pueda ejecutar los mo­
vimientos de percusión con relación a las mordazas fijas. 
Este aflojamiento de la herramienta respecto de las morda­
zas lleva consigo acusados fenómenos de desgaste, no sólo 
en el vástago de la herramienta, sino también en las super­
ficies sujetadoras o filos sujetadores de las mordazas. El 
cambio de las mordazas inutilizadas por el desgaste exige 
[una considerable cantidad de trabajo y personal especiali­
zado.

El invento se propone resolver el problema de realizar
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un mandril sujetador de la clase antes mencionada de modo 
que, incluso cuando funciona con herramienta percutora en 
el mandril sujetador, las mordazas quedan protegidas prác­
ticamente contra el desgaste por la herramienta.

Este problema es resuelto de acuerdo con el invento
* *por el hecho de que en la abertura de recepción estst.spje- 

to firmemente un caequillo de mandril entre las mordazas, 
y en el casquillo de mandril está conducido el vastago*, de 
la herramienta con posibilidad de que se desplace aKialmen 
te.

La ventaja lograda gracias al invento consiste &3*. que 
debido al casquillo de mandril previsto de acuerdo pqal'él, 
el movimiento axial de percusión de la herramienta es; man­
tenido alejado de las mordazas mismas. El casquillo idel

*  *  +  *

mandril está firmemente sujeto contra las mordazas y ya no 
realiza movimientos relativos respecto a las mismas de ma­
nera que, en consecuencia, tampoco pueden producirse fenó­
menos de desgaste en las mordazas. Dichos fenómenos de des 
gaste quedan limitados Unicamente a la cara interior del 
casquillo que provoca la guía de la herramienta que se mué 
ve percutiendo. Pero el desgaste que se presenta en esta 
zona es de escasa importancia solamente, ya que el casqui­
llo del mandril es un objeto barato que puede recambiarse 
rápida y económicamente si se inutilizara. Otra importante 
ventaja del invento ha de verse en el hecho de que con el 
casquillo de mandril, gracias a correspondientes configura­
ciones del casquillo, es fácilmente posible adaptar las he­
rramientas percutoras más diversas al mismo mandril sujeta­
dor y hacerlas funcionar en ól, con lo cual se amplían con 
siderablemente las posibilidades de empleo del mandril su-



jetador y de la máquina taladradora percutora.
En una forma de realización preferida dél invento, los 

caequillos de mandril tienen en su cara exterior ranuras 
longitudinales y las mordazas tienen filos dorsales que en­
cajan en las ranuras con lo que, de una manera sencilla, se 
consigue una unión segura con solidaridad de giro entupí el 
mandril sujetador y el casquillo de mandril. Conveniente­
mente, el casquillo del mandril tiene un diámetro exterior 
igual al diámetro interior de la abertura de recepcián-en 
el cuerpo del ¡mandril, de modo que la pared del casquillo
del mandril pueda apoyarse todo alrededor en el cuerpo ̂ del

+ *  *  *  *

mandril y, ñor consiguiente, pueda hacerse relativamente
- ,  . .  - .delgada. Para la fijación del casquillo de mandril eyi..di-* w *

recciór axial se recomienda que ei casquillo, en el qx^re-
* *  * +mo anterior correspondiente a la herramienta, se anlíciue 

con un collarín anular dirigido hacia fuera, a. la cara 
frontal del cuerpo del mandril y con el otro extremo esté 
apoyado sobre un escalón anular del cuerpo del mandril en 
la transición desde la abertura de recepción a una oquedad. 
El collarín anular estabiliza, por lo demás, al casquillo 
del mandril en su borde delantero del lado de la herramien­
ta. Con preferencia, el casquillo del mandril y la oquedad 
del cuerpo del mandril tienen igual diámetro interior de 
manera que un vastago de herramienta que se encuentre en el 
casquillo del mandril penetrará también todavía en la oque­
dad del cuerpo del mandril y podrá ser conducido allí adi­
cionalmente. A la inversa, la parte del árbol de acciona­
miento que transmite el movimiento de percusión, especial­
mente una buterola, puede sobresalir hasta el casquillo del 
mandril si el vastago de la herramienta no estuviera intro-
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ducido con la suficiente profundidad en el casquillo del 
mandril.

Si se llega, en especial como ocurre en las herramien­
tas taladradoras percutores, también a un arrastre de giro 
de la herramienta en el casquillo del mandril, se prevé to­
davía, de acuerdo con el invento, que el casquillo cCê r.man- 
dril tenga arrastradoras que sobresalen radialmente en su 
cara interior, los cuales cogen con solidaridad de gira en 
ranuras longitudinales del vastago de la herramienta***Ra- 
ciendo posible las ranuras longitudinales, como es usual, 
un movimiento axial de la herramienta con relación al.eas- 
quillo del mandril y sus arrastradores. En el caso d-e-herra-L 
mientas con tales ranuras longitudinales en su vastago^ por 
lo menos una de las ranuras está cerrada en el extremo del 
vastago con el fin de impedir que se salga la herramienta 
del mandril sujetador. Por consiguiente, también en el cas­
quillo de mandril de acuerdo con el invento debe cuidarse 
de que, al insertar el vastago de la herramienta en el cas­
quillo del mandril, el extremo no ranurado del vastago pue­
da adaptarse al arrastrador previsto y destinado a encajar 
en la ranura longitudinal que sólo comienza a cierta distan" 
cia del extremo del vástago. Una posibilidad para ello con­
siste, dentro del marco del invento, en que al menos uno de 
los arrastradores, que encaja en una ranura longitudinal ce­
rrada en el extremo del vástago de la herramienta, asiente 
en una lengüeta elástica tallada libremente en dirección 
axial desde la pared del casquillo sujetador, que se apoya 
radialmente hacia fuera en la pared de la abertura de recep­
ción. Entonces, el vástago de la herramienta puede enchufar­
se sin inconvenientes en el casquillo del mandril sacado de
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la abertura de recepción del mandril sujetador, porque el 
arrastrador puede desviarse radialmente hacia fuera en su 
lengüeta elástica. Si la herramienta, con el casquillo de 
mandril enchufado, es insertada entonces en la abertura de 
recepción del mandril sujetador, y el casquillo de mandril 
es sujetado entre las mordazas, ya no es posible está des­
viación del arrastrador en la lengüeta elástica, porque, 
entonces, la lengüeta elástica es mantenida por la parqd de! 
la abertura de recepción. Otra proposición del inventa-pre-[ 
vá que el casquillo del mandril está dividido axialmente 
en dirección longitudinal y que ambas mitades del casquillo] 
sean mantenidas juntas mediante anillos elásticos situados 
en gargantas anulares de la superficie perifárica exterior 
del casquillo del mandril. También en este caso es posible 
sin inconvenientes, con casquillo de mandril sacado la 
abertura de recepción, enchufar el vastago de la herramien-] 
ta con el extremo no ranurado en el casquillo del mandril 
pasando junto a los arrastradores, ya que las dos mitades 
del casquillo pueden ser abiertas separándolas elásticamen-] 
te en los anillos elásticos. Si, por el contrario, el cas­
quillo del mandril con el vástago de herramienta insertado 
asienta de nuevo en la abertura de recepción del cuerpo del¡ 
mandril, ya no es posible tal apertura, de modo que queda 
garantizada la seguridad axial de la herramienta gracias a

33.los arrastradores encajados en las ranuras longitudinales 
carradas del lado del extremo. Otra forma de ejecución del 
caequillo de mandril está caracterizada porque tiene una 
hendidura longitudinal axialmente continua y las partes del] 
mandril, a ambos lados de la hendidura longitudinal, se mánj 
tienen juntos gracias a una unión articulada situada, apro-
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ximadamente, diametralmente opuesta a la hendidura longitu­
dinal, lo que hace posible la apertura de ambas partes del 
casquillo. Tal forma de ejecución se recomienda en espe­
cial en el caso de un casquillo de mandril hecho de mate­
rial sintético, en el que la articulación podría estar he­
cha por adelgazamiento de la pared, a la manera de uha'ar- 
ticulación de película conocida y usual en las piezas de 
material sintético. ^

Finalmente, existe también la posibilidad de renunciar
por completo a partes elásticas o movibles del casquillo 
del mandril. Una forma de ejecución preferida a este res­
pecto está caracterizada porque el casquillo del mandril' -' ' "* * 9-.'1 „ ̂
tiene una ventanilla, que hace posible el paso del vastagos ^

L *   ̂ ^ *de la herramienta, en la pared del casquillo y, en el lado 
interior situado frente a la ventanilla, un arrastrador pa­
ra encaje en una ranura longitudinal cerrada del extremo
del vastago, y porque la abertura del casquillo del ¡man­
dril, del lado de la herramienta, está ensanchada del lado 
del borde de tal manera que el vástago de la herramienta, 
inclinado respecto al eje del casquillo, puede introducir­
se a través de la abertura y la ventanilla, pasando junto 
al arrastrador, hasta el comienzo de la ranura longitudinal 
en el casquillo. Una vez que en esta introducción el arras­
trador ha alcanzado el comienzo de la ranura longitudinal, 
el vástago de! la broca puede alinearse con su eje paralela­
mente al eje del casquillo, entrando el arrastrador en la 
ranura, y siendo a continuación completamente encajado coa­
xialmente en el casquillo del mandril. Por lo demás, el 
casquillo del mandril puede estar hecho entonces de modo 
que esté cerrado todo alrededor^en el extremo trasero de la
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ventanilla y tenga allí en el lado interior arrastradoras 
para ranuras longitudinales abiertas hasta el extremo del 
vastago de la herramienta.

En lo que sigue se explicará con más detalle el inven­
to con relación a ejemplos de ejecución mostrados en los

.* *dibujos, en los cuales ilustran: .
La fig. 1, un mandril sujetador según el invento en

sección axial;
la fig. 2 , un corte dado en la dirección 1 1 -1 1 a**^Ba-* *

ves del mandril sujetador de la fig. 1 ;
la fig. 3 , un corte en la dirección 1 1 1 -1 1 1 a troves

del mandril sujetador según la fig. 1 ; * . .
la fig. 4 , un casquillo del mandril sujetador $egún Is

*  * *  *

fig. 1 en otra forma de ejecución en corte axial;
* * * *

la fig. 5, una sección en la dirección V-V a través 
del casquillo de mandril de la fig. 4 ;

la fig. 6 , una vista frontal del casquillo de mandril 
según la fig. 4, en la dirección de la flecha VI allí dibu-
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jada;
la fig. 7 , un corte axial a través de otra forma de 

realización de un casquillo de mandril en una representa­
ción correspondiente a la fig. 4 ;

la fig. 8 , una vista frontal del casquillo de mandril 
según la fig. 7 en la dirección de la flecha VIII allí di­
bujada;

la fig. 9 , una vista frontal del casquillo de mandril 
según la fig. 7 en dirección de la flecha IX;

la fig. 1 0 , otra forma de realización del casquillo de 
mandril en corte axial;

la fig. 1 1 , una vista en planta sobre el casquillo de
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mandril según la fig. 10 en la dirección de la flecha XI;
la fig. 12, un corte en la dirección XII-XII a través

del caequillo de mandril según la fig. 1 0 ; y
la fig. 13, una vista frontal del caequillo de mandril

según la fig. 10 en la dirección de la flecha XIII allí di-
** *

bujada. *. J
El mandril sujetador representado en la fig. 1 tiene 

un cuerpo 1 para conexión a un árbol de accionamientcf*2y di 
señado para ejecutar percusiones sobre el útil, no rá&gg^ 
sentado en la fig. 1 , de una máquina taladradora que por lo 
demás no ha sido representada. Coaxialmente al eje 3 del 
mandril se encuentra en el cuerpo 1 una abertura de recep­
ción 4 para el vastago de la herramienta. En esta abertura
de recepción 4 hay mordazas 5 ajustables céntricamente*y

*  *  * *

conducidas en el cuerpo 1 , las cuales engranan con un den­
tado 6 en un dentado interior 7 de una corona dentada 8 

apoyada con posibilidad de giro y axialmente indesplazable 
en el cuerpo 1 y, con otro dentado anular 9 , en el piñón 
10 de una llave de cierre 11 que puede aplicarse al cuerpo 
1 del mandril. Si la corona 8 es hecha girar por medio de 
la llave 11 o a mano, las mordazas 5 se desplazan en sus 
guías del cuerpo 1 y, según el sentido del ajuste, o bien 
entran más en la abertura de recepción 4 o bien retroceden 
desde ella. Para asegurar en cada caso la posición de la 
corona 8 contra giros indeseados está apoyado en el cuerpo 
1 del mandril un caequillo de bloqueo 12 que puede girar 
entre dos posiciones, desplazable axialmente en contra de 
la presión de un muelle 13. El casquillo de bloqueo 12 tie­
ne en su borde anterior, correspondiente al lado de la he­
rramienta; un dentado de bloqueo 14 que, para bloquear la

H o j n n ^ ' m 8



corona 8 , puede engranar en un dentado anular 15 correspon­
diente de la corona 8 . En el lado interior del casquillo 
de bloqueo 12 hay un saliente 16 que, en correspondencia 
con la fig. 3 * según la posición de giro del casquillo 1 2 , 
puede encajar en dos entrantes de bloqueo de profundidad 
axialmente diferente 17.1, 17.2 del cuerpo 1 del mandril^
En el estado mostrado en la fig. 3, el casquillo de bloquee 
12 se encuentra en su posición más delantera en la qúe'blo- 
quea a la corona 8 . Si, por el contrario, el saliente-.16? 
encaja en el entrante de bloqueo más llano 1 7 .2 , el casqui­
llo de bloqueo 12 es retenido en estado axialmente retraído 
en contra de la presión del muelle 1 3 , de modo que l&*coro- 
nS 8 puede girar. Además, el cuerpo 1 del mandril e^t^.pro- 
visto de una oquedad 18 entre la abertura de recepción*.4 y 
el árbol de accionamiento 2 , a través de la cual las per­
cusiones pueden ser transmitidas desde el árbol de acciona­
miento 2 directamente al extremo del vástago de la herra­
mienta que se encuentra en la abertura de recepción 4. El 
cuerpo 1 asienta entonces con libertad de desplazamiento 
axial, pero con solidaridad de giro, sobre el árbol de 
accionamiento 2 que, en el ejemplo de realización, sirve 
tanto para la transmisión del movimiento de giro como tam­
bién para la del movimiento de percusión. La solidaridad de 
giro es provocada por espigas axiales 19 situadas en en­
trantes tanto del cuerpo 1 del mandril como de un collarín 
exterior 2 .1 del árbol de accionamiento 2 y que no impiden 
movimientos relativos axiales entre el árbol de acciona­
miento 2 y el cuerpo 1 del mandril. La limitación axial de 
la holgura de desplazamiento del mandril de taladrar es 
provocada por tope del collarín 2 .1  del árbol de acciona-
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.  '  !
Imiento 2 directamente contra un escalón anular 1 .1  previste 
en el cuerpo 1. En el sentido contrario, el mandril de ta­
ladrar está asegurado al árbol de accionamientp 2 axialmen­
te por un anillo elástico 20 que coge por encima al colla­
rín 2 .1  y está situado en una garganta anular 21 del cuer-

* *

po 1 del mandril. **J
En la abertura de recepción 4 del cuerpo 1 del mandril

está sujeto firmemente entre las mordazas 5 un casquill-ó
** * .

22 en el que el vástago de la herramienta está guiada...* 
axialmente con posibilidad de desplazamiento. El casquillo 
de mandril 22 tiene en su cara exterior ranuras longitudi­
nales 23 en las cuales encajan las mordazas 5 con sue.'ii—  
los dorsales, de modo que, en el sentido del giro, se'/db-
tiene un cierre de forma entre las mordazas 5 y el cásjqui-

< *  *  *

lio 22 del mandril. El casquillo 22 del mandril y la aber­
tura de recepción 4 del cuerpo 1 del mandril son cilindri­
cos. El diámetro exterior del casquillo 22 es igual al diá­
metro interior de la abertura de recepción 4. Además, el 
casquillo 22 tiene el mismo diámetro interior que la oque­
dad 18 del cuerpo 1 , de modo que el árbol de accionamiento 
2 puede eventualmente penetrar en el casquillo 22 o bien 
un vástago de herramienta guiado en el casquillo 22 puede 
hacerlo todavía en la oquedad 18. En cualquier caso, la so­
licitación directa del extremo del vástago por el árbol de 
accionamiento 2 queda asegurada. El casquillo 22 se aplica, 
en el extremo delantero', correspondiente a la herramienta, 
con un collarín anular 24 dirigido hacia fuera que, al mis­
mo tiempo, estabiliza mecánicamente el borde del casquillo 
a la superficie frontal 25 del cuerpo 1 del mandril. En el 
otro extremo, el casquillo 22 se apoya contra un escalón

HojHnftmlO
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anular 26 del cuerpo 1 del mandril en la zona de transición 
desde la abertura de recepción 4 a la oquedad 18.

En su lado interior, el caequillo 2 está provisto de 
arrastradoras 27.1, 27.2 radialmente sobresalientes, que 
encajan con solidaridad de giro en ranuras longitudinales

* * fdel vastago de la herramienta. Dicho vastago de la herra­
mienta 28 se ha representado de trazos solamente en la 
fig. 10. Por lo menos una de sus ranuras longitudinales* w
29.1 termina axialmente antes del extremo 3 0, de modo'Que
el arrastrador 27.2 que encaja en esta ranura longitudinal
29 asegura al vastago 28 contra su salida axialmente fuera* .
del caequillo 22. Para hacer posible la adaptación de*Í-§x-**.*
tremo 30 no ranurado del vastago al arrastrador 27.2-á&*en­
chufar el vastago 28 en el casquillo 2 2 , describirem¿s'*en 
lo que sigue diferentes formas de realización del casquillc 
22 del mandril.

En la forma de ejecución ilustrada en las figs. 1 y 
2 , los arrastradoras 27.1 rígidos de la pared del casqui­
llo, sirven para encaje en ranuras longitudinales 29.2 
abiertas hasta el extremo 30 del vastago, de modo que estos 
arrastradoras 27.1, al enchufar el vastago de la herramien­
ta en el casquillo 2 2, pueden entrar desde el principio en 
las ranuras longitudinales abiertas del lado del extremo, 
si el vastago de la herramienta, al enchufarlo, es manteni­
do en la correspondiente posición de giro. Los arrastrado- 
res 27.2 asociados a las ranuras cerradas en el extremo del 
vastago de la herramienta asientan en lengüetas elásticas 
31 libremente cortadas axialmente desde la pared del cas- 
quillo 22. Por consiguiente, si el vastago de la herramien­
ta es enchufado en el casquillo 22 sacado de la abertura de
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recepción 4 del cuerpo 1 , los arrastradores 27.2, al pasar 
el extremo no ranurado del vastago, se desvían radialmente 
nacía fuera y si el vastago de la herramienta está enchufa­
do a suficiente profundidad y ha comenzado la ranura longi­
tudinal a ellos asociada, encajan en esta ranura. Si, a con" 
tinuación, el vástago de la herramienta, con el casquilló* 
de mandril 22 enchufado, es hecho retroceder en la abertura
de recepción 4 , las lengüetas elásticas 31 se apoyan rá&fal--

*
mente hacia fuera contra la pared de la abertura 4 y,'-por
tanto, no pueden ya desviarse y, como resultado, aseguran
al vástago contra su salida axial desde el caequillo 22*/*

* ***En el ejemplo de ejecución según las figs. 4 a 6*.*por 
el contrario, el casquillo de mandril 22 está dividido.*"-lo 
largo eh el plano indicado por 32. Ambas mitades del^eáqqui- 
1 1o están mantenidas juntas mediante anillos elásticos 33 

situados tan profundamente en gargantas anulares 34 de la
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superficie periférica exterior del casquillo de mandril 22 

que queden enrasadas con la superficie. En este caso, el 
casquillo 22 sacado de la abertura de recepción 4 puede ser 
enchufado sobre el vástago de la herramienta abriendo lige­
ramente en contra de la fuerza de los anillos elásticos 33 

las dos mitades del casquillo cuando el extremo 30 sin ranu- 
rar pasa los arrastradores 27.1, 27.2. Los arrastradores
27.1, 27.2, en este caso, como en los demás, pueden tener 
diferente forma de perfil, o sea, adaptándose a las corres­
pondientes formas del petrfil de las ranuras longitudinales
29.1, 29.2 de los vastagos de herramienta.

tí?En el ejemplo de ejecución según la fig. 7, el caequi­
llo de mandril 22 está dividido una vez por una hendidura 
longitudinal axialmente continua 35. Las partes del casqui-
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lio a ambos lados de la hendidura longitudinal 35 son man­
tenidas juntas por una unión articulada 36 diametralmente 
opuesta, aproximadamente, a la hendidura 35 y que hace posiJ 
ble la apertura de ambas partes del caequillo cuando el casJ 
quillo de mandril 22 es encajado sobre el extremo no ranura-] 
do 30 del vastago de la herramienta. Si el caequillo 22.*és, 
especialmente, de material sintético, la unión articulada
36 puede hacerse a la manera de una articulación de pedrícu-

* *.la, lo que puede hacerse fácilmente disminuyendo corrágROh- 
dientemente el grueso de la pared del casquillo.

En los dos ejemplos de realización últimamente descri­
tos según las figs. 4 a 7, la apertura, elástica o no?..R$l 
casquillo de mandril 22 queda excluida cuando el caequillo 
es introducido con el vastago de herramienta enchufado*en 
la abertura de recepción 4 del,mandril de taladrar.

Laa figs. 10 a 13 muestran una forma de realización 
del casquillo de mandril 22 sin piezas movibles ni elásti­
cas. En este caso, el casquillo 22 tiene una ventanilla 37 
en su pared, que hace posible el paso del vastago 28 de la 
herramienta. En el lado interior, frente a la ventanilla 37 ,¡ 
tiene un arrastrador 27.2 destinado a encajar en una ranura 
Longitudinal 29.1 cerrada del extremo del vástago de la he­
rramienta. La abertura 33 del casquillo 22 correspondiente 
al lado de la herramienta está tan ensanchada en 39 del ladc 
del borde que el vástago 28, inclinado respecto del eje 40 
iel casquillo (fig. 1 0 ) puede ser introducido, primero, por 
La abertura 38 y, luego, todavía, por la ventanilla 37 junt< 
al arrastrador 27.2 hasta el comienzo de la ranura longitu- 
iinal 29.1 en el casquillo 22. En esta posición representad: 
an la fig. 1 0 , el vástago 28 de la herramienta puede luego
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alinearse coaxialmente al eje 40 del casquillo 2 2, entrañ­
ado el arrastrador 27.2 en la ranura longitudinal 29.1 y 
siendo luego metido por completo en el casquillo 22 hacia 
la derecha, entrando el extremo 30 del vastago en la parte 
41 del casquillo 22, cerrada allí todo alrededor. En el 
lado interior de esta parte 41 del casquillo se encuentran 
todavía arrastradores 27.1 para ranuras longitudinales
29.2 abiertas hasta el extremo 30 del vástago de la Rérra- 
mienta. Puede verse que estos arrastradores 27.1, sin*.iá^ 
convenientes, pueden encajar en las ranuras longitudinales
29.2 abiertas por el extremo si el vástago 28 ha sido*sli-

* * * -neado paralelo al eje 40 dél casquillo y también es ejichu- 
fado entonces por completo en la última parte 41 delr.ogas- 
quillo, cerrada alrededor.  ̂ .
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Los puntos que como característica de novedad se pre­
sentan para que sean objeto de esta Solicitud de Modelo de

5 Utilidad en España, por VEINTE años, son los que se recoger.*
en las reivindicaciones siguientes: *****

la.- Mandril de sujeción para un útil, en especial pa­
ra el tpiadrado con percusión, con un cuerpo para conexTóh 
a un árbol de accionamiento diseñado para ejercer percusib- 

10 Res sobre la herramienta o útil, por ejemplo, para una má- 
* quina taladradora, y además con una abertura de recepción 
para la herramienta, prevista en el cuerpo del mandriL\cba-

15

20

' 25

30
2o W

xialmente a su eje, con mordazas conducidas en el cuérgo* 
del mandril y ajustables centradamente en la abertura; d<3 

recepción, y con una oquedad en el cuerpo del mandril entre 
la abertura de recepción y el árbol de accionamiento, a 
través de la cual pueden ser transmitidas las percusiones 
desde el árbol de accionamiento, directamente, al extremo 
del vastago de herramienta que se encuentra en la abertura 
de recepción, caracterizado porque en la abertura de recep­
ción está firmemente sujeto, entre las mordazas, un casqui- 
1 1o de mandril y en dicho caequillo va guiado el vástago de 
la herramienta, con posibilidad de desplazamiento axial,

2B.- Mandril según la reivindicación IB, caracteriza­
do porque el casquillo tiene en su cara exterior ranuras 
longitudinales y las mordazas, filos dorsales que encajan 
en las ranuras longitudinales.

3B.- Mandril según las reivindicaciones IB o 2B, ca­
racterizado porque el casquillo del mandril tiene un diáme­
tro exterior igual al diámetro interior da la abertura de
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recepción del cuerpo del mandril.
43.- Mandril segdn cualquiera de las reivindicaciones 

la a 3s, caracterizado porque el casquillo, en el extremo 
anterior del lado de la herramienta, se aplica con un co­
llarín anular dirigido hacia fuera, con la superficie fron-

** *
tal del cuerpo del mandril, y con el otro extremo está*á&o- 
yado sobre un escalón anular del cuerpo del mandril en la 
zona de transición de la abertura de recepción a la oqifé-o**.
dad.

5s.- Mandril segdn cualquiera de las reivindicaciones 
la a 4 s, caracterizado porque el casquillo de mandril*yia
oquedad del cuerpo del mandril tienen igual diámetro'inte-
. **-* ñor.

6a.- Mandril segdn cualquiera de las reivindicaciones 
ls a 53, caracterizado porque el casquillo de mandril tiene 
en su cara interior arrastradoras sobresalientes radialmen­
te que encajan con solidaridad de giro en ranuras longitu­
dinales del vastago de la herramienta.

73.- Mandril segdn la reivindicación 69, caracterizado 
porque por lo menos uno de los arraátaradores, que encaja en 
una ranura longitudinal cerrada en el extremo del vastago 
de la herramienta, asienta en una lengüeta elástica cortada 
axialmente libremente de la pared del casquillo mandril, q m  
está apoyada radialmente hacia fuera en la pared de la 
abertura de recepción.

89.- Mandril segdn la reivindicación 6a, caracteriza­
do porque el casquillo de mandril está dividido longitudi­
nalmente eñ dirección axial y ambas mitades del casquillo 
están mantenidas juntas por anillos elásticos situados en 
gargantas anulares de la superficie exterior del casquillo
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de mandril.

9s.- Mandril según la reivindicación 6s, caracterizado 
porque el casquillo tiene una hendidura longitudinal axial­
mente continua y las partes del casquillo a ambos lados de 
la hendidura están mantenidas juntas por una unión articu­
lada situada aproximadamente opuesta diametralmente a 1&' 
hendidura y que hace posible la apertura o separación de 
ambas partes del casquillo. *

ios.- Mandril según la reivindicación 9 ,̂ caracteriza­
do porque en el caso de un casquillo de mandril de material 
sintético la unión articulada está formada por una articu­
lación de película. \\_-

lls.- Mandril según la reivindicación 6s, caracteriza­
do porque el casquillo tiene una ventanilla en la pared., 
que hace posible el paso del vástago de. la herramienta y, 
en el lado interior situado frente a la ventanilla, tiene 
un arrastrador para encaje en una ranura longitudinal ce­
rrada en el extremo del vástago de la herramienta, y porque 
la abertura del casquillo, del lado de la herramienta, está 
ensanchada del lado del borde, de manera que el vástago de 
la herramienta, inclinado respecto al eje del casquillo, 
puede introducirse a través de la abertura y la ventanilla, 
junto al arrastrador, hasta el comienzo de la ranura longi­
tudinal del casquillo del mandril.

12s.- Mandril según la reivindicación lis, caracteri­
zado porque el casquillo está cerrado alrededor en el ex­
tremo trasero de la ventanilla y tiene allí en el lado in­
terior arrastradoras para ranuras longitudinales abiertas 
hasta el extremo del vástago de la herramienta.

13B.- VMANDIL DE SUJECION PARA UN UTIL".

''' ' ' '  ' ' ' ' ü o j *  n f 'm
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